
Real a Alicante, el de Sevilla a Va-
lencia y el de Granada a Cuenca) y 
otros naturales. Todos ellos debieron 
ser utilizados en sus luchas, razzias 
y algaradas por los indígenas oreta-
nos, por romanos y cartagineses o 
sirvieron de vía de penetración para 
los bizantinos imperiales y para los 
árabes que desde ci Sur andaluz lle-
garan hasta Mentesa y de allí, mar-
charan hacia Toledo. 

No puede extrañarnos, por tanto, 
que en este cruce de caminos, en esta 
puerta abierta, surjan fortificaciones 
como nuestro Castillo de Rocha-
frida que, si bien pudo ser funda-
do en épocas anteriores, no encontra-
mos mencionado hasta las medievales. 
Y aún en éstas, con otro nombre, el 
de San Felices, tomado quizá de la 
ermita próxima.(5) 

En efecto, en el S. XIII, al pasar 
el Campo de Montiel a manos de la 
Orden de Santiago, es cuando encon-
tramos la primera mención en un do-
cumento firmado en 26 de Abril de 
1216 por el que se hace donación por 
D. Enrique 1 a D. Suero Téllez de la 
villa de Ossa, "quomodo tenditur per 
vallem ad iusum usque ultra Sane-
tum Fcliccm. ct usque ad priman al-
geziram..." (6). Poco después, en 12 
de Julio del mismo año, el monarca 
donaba Algezira de Guadiana "quod 
fratres milicie Sancti lacobi de Uclés 
tenucrant prius per triginta annos" a 
la misma Orden (7). Esta Algezira 
de Guadiana, según Fernández Gue-
rra (8) era el ('astillo de Rochafrida, 
conquistado en tiempos del Maestre 
de Santiago D. Pedro Fernández ha-
cia 1180;  creemos errónea esta iden-

tificación ya que Fernández Guerra 
 esta Algecira 	península, en 

árabe 	en nwdio de la Latzuna Col- 
(lada. por lo que estaría situada bas- 

tante lejos del emplazamiento de 
nuestro ('astillo. Otros autores situan 
en ella la ciudad de Lagos, quizá con 
más acierto. 

Nueva cita de San Felices la en-
contramos en la donación que en 2 
de Marzo de 1222 hace Fernando III 
el Santo a D. Suero Téllez y su mu-
jer D.d  Sancha Gutiérrez (9), con-
firmando la hecha por D. Enrique 1, 
de la heredad de la Ossa, en término 
de Alcaraz "in confinibus Alcaraz et 
San Feliccm". Luego, en 1 y  3 de 
septiembre de 1255 (lO) Alfonso X 
el Sabio confirma la donación en igua-
les términos. 

No hemos tenido ocasión de com-
probar si en la Bula confirmatoria de 
la Orden de Santiago dada por Ho-
norio III en 1223 figura este Castillo. 

Pero, ¿cuándo empezó a llamarse 
Rochafrida el Castillo de San Felices? 

(5) n el lnvcnt.° de Protección del Pa-
trim.° Cultural Europeo, "ESPAÑA, 
Monumentos de Arquitectura Mili-
tar". Inventario resumido, publicado 
por la Dirección General de Bellas 
Artes. Madrid 1968. figura este Cas-
tillo registrado con el n.° AB 027 
y clasificado como Castillo medie-
val en estado de "ruina progresiva". 

(6) Arch. Hist. Nac. Uclés. Cajón 214 
n.° 3. (En GUTIERREZ DEL 
ARROYO DE VAZQUEZ DE 
PARGA: "Privilegios reales de la 
Orden de Santiago en la Edad Me -

dia". Madrid, .a., Junta Técnica 
de Archivos. Bibliotecas y Muscos.) 

(7) Arch. Hist. Nac. Ulés, C.tj,'n :14. 
n.o 4. 

(8) FERNANDEZ GUERRA. A. "Obras 
de D. Francisco de Qiteve d o". 
B.A.E. 'í.Xl.VIl. pág. 65$, n ota 
n.° 2 al documento n.° 92. colum-
na 2.. 

(9) Areh. Hist. Nac, Ucks, Cajón 214, 
n.o S. 

(lO) 	Arch. Hisi. Nac. (Jetes. Cajón 214. 
l)ocs. n.° 14 y 15. 
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